
En la calle de mesones, todavía existe una 
vieja casona entre las calles de cinco de 
febrero e Isabel la católica, corría el año de 
1611, cuando ese lugar era habitado por 
Florián Rivadeneyra y Lucinda Zavala esta 
pareja nunca tomo votos matrimoniales, solo 
eran una pareja de borrascosos amantes y 
sus aventuras de amor desenfrenado los 
cuales causaban gran escándalo entre los 
habitantes.

Dos caballeros pasaban por el lugar donde 
se oían gemidos grotescos de las orgias ahí 
realizadas, estos caballeros, vieron venir al 
fraile fray Dorantes, que era un fraile apegado 
a los preceptos de la santa madre iglesia el 
cual se acercó a saludarlos, los caballeros le 
preguntaron que si era posible castigar a esta 
pareja por los pecados que cometían, Fray 
Dorantes, les contesto que nada podía hacer, 
pero que había una justicia divina que tarde o 
temprano iba a castigarlos severamente.

Una noche los vecinos despertaron al 
escuchar los gritos de la pareja, aquella 
noche fue la última vez que vieron a estos 
amantes. Se dice que un criado le llevo al 
Lic. Don Miguel Osorno y Huicochea, que era 
apoderado de Florián, las llaves de la casa y 
un sobre cerrado.

La desaparición de aquellos amantes fogosos 
llego a todas las autoridades virreinales, 
las cuales iniciaron una investigación para 
aclarar el misterio a lo cual el Lic. Osorno 
les dijo que la pareja se encontraba en Perú 
a donde les iba hacer llegar la venta de sus 
bienes.

En abril 1614, llegaron a la nueva España, don 
Cosme Jiménez catalán y sus hijos Cosme 
y Cecilia. Comprando la antigua casona 
de mesones y tomando posesión el día 19 
de septiembre de ese mismo año al tomar 
cada quien sus respectivas habitaciones 
los hermanos sintieron un desagradable 
escalofrió, se dice que el espíritu de loa 
amantes hicieron contacto con los hermanos.

Los espíritus habían encontrado cuerpos 
físicos en que materializarse, don Cosme 

estaba preparando una fiesta para presentar 
a sus hijos a la sociedad de la nueva España, 
esa misma noche el feliz padre escucho unas 
voces que venían de la planta baja, bajo 
para reprender a sus hijos por el escándalo 
que traían y cuál fue su sorpresa que 
quedó mudo de la impresión, sus hijos se 
estaban besando, riéndose lujuriosamente, 
Don Cosme grito con desesperación se 
detuvieran, y les pidió una explicación, los 
hermanos se desmayaron y al despertar no 
recordaban nada de lo que había pasado.

Cada noche se repetía la misma escena, y 
los habitantes de la colonia sabia de las 
orgias de los hermanos.

Don Cosme sin saber qué hacer, solicito 
la ayuda del santo varón fray Baltazar de 
rebollo, el religioso le conto la historia de 
los amantes borrascoso que en vida había 
habitado la casona y que ahora los espíritus 
de esos amantes habían poseído los cuerpos 
de los muchachos y la única solución es que 
uno de ellos debería morir.

Esa misma noche don Cosme tomo su arco 
y su flecha, se escondió y le dio un flechazo 
al corazón de Cecilia, cayendo al suelo sin 
vida, cuenta la leyenda que Cosme tomo el 
cuerpo de la muerta y se la llevó al sótano 
seguido por don Cosme, fray rebollo y dos 
representantes de la ley, dejo a la joven en 
un rincón y juro alcanzarla para amarla por 
la eternidad.

El fraile hizo los conjuros para romper 
la maldición, al tiempo Cosme quedo 
liberado y vio a su hermana muerta, una 
vez que salieron padre e hijo del sótano, los 
hombres que trajera fray rebollo excavaron 
y encontraron los cuerpos de los amantes 
abrasados, el religioso hizo un conjuro para 
deshacer aquel abraso maldito Don Cosme y 
su hijo regresaron a España.

Los documentos de la época dicen que el 
abogado era el único que sabía lo que ahí 
paso pero un día también el desapareció, 
¿Que crees amigo croquista historia, mito o 
realidad?
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